
i*7
UN-

ORIENTA!
A  LOS

H A B I T A  - N T  E  S

DÉ

ÜAires.
/•,/ Jtíív '■ lis----- «-*->./ —-V̂s“ - i// #»» ■• aeg ¡?g—T?frrjí»-- :-‘u  v-

^OMPATRIOTAS.

TLos O rientales que por tantos sig’fóu&ítefiios sido unoá mismos con vo
sotros y  con las dem ás provincias hermanas; nosotros, que estam os unidos 4 
vosotros por una niisma sangre, nti mismo parentesco, un misino idiom a, una 

•misma religión y unas m ism as costum bres; nosotros, cansados dé tanta opre^ion 
ignom inia y  esclavitud, hemos dado el grito de L IB K liT A D  ó M cJliU T K . 
ifin esta  a rdua  pero heroica disyuntiva, eXanstos de todo médio> llenos de 
confianza, hemos recu rrido  por auxilios a  vuestro gobierno. Los diputados

-encara: e esta comision creiail, !o mismo que sus comitentes, que lo mi
d i o  seria hacer presente á vuestro gobierno nuestra critica y  apu rada  sima* 
cion, que nos franquearla  al momento todos los auxilios, que necesitasen!*.»*» 
p a ra  llev ar nuestra sagrada  em presa al colmo dé su perfección, con la misy 
ina libera lidad  que nosotros os prodigam os los nuestros y  «un nuestra  pro
p ia  sangre para  libertaros de una dominación cstrangera. P ero  ¿quien lo cre 
y e ra  ? V uestro gobierno desatendió nuestros apurosí cerró los oidos a nués:- 
tros clam ores y  uos negó abiertam ente toda clase de auxilios, j Que. con
tra ste  ! N osotros qufc luego que supim os la onupación da B uenos aires per 
lin a  fuerza estrangera , y  Cumpliendo con los deberes de am istad y fra te rn i
d ad , corrim os arm ados á  defenderos y libertaros, .sacrificándose en ésta em 
p resa  mas de 300 de nuestros com pañeros, y  vuestro gobierno, en t'pcompen.- 
g.-t a hora a aquellos servicios, no solo uos ha negado los auxilios que de pe
dim os para  un a p u ra  idéntico ú* aquel, sino que lia infinido en cuanto lia 
podido, para  que oti!as provincias no nos lo s subm inistren. No creáis que 
festo es cuento forjado en el delirio  de una calen tura , ni una suposición in* 
ventada por el resentim iento; si queréis, exam inad las comunicaciones de vuesr 
tro  gobierno con el de  E n tre m o s  y  os convencereis do que es un axiom a. 
Preguntad a l administrador de vuestra aduana, porque no ha permitido el 
em barque de cierta porcion de armas que nuestro cabildo representante te
nia compradas en esa ciudad, y  veréis palpablem ente en la respuesta, que, 
lia  sido por prohibición especial de vuestro gobierno. ¡ Que contraste vuel
vo á decir! Vuestro gobierno prohibe severam ente la estra’cciou de armas 
y m unicionas para Montevideo, y permite a l mismo tiempo su aaljda de uft 
m odo directo 6 índiréeio, para la Colonia donde están nuestros enemigos los 
brasileros I E s te  modo tJe proceder de ¡vuestro ejobieroo, eu buen ca*tel'.M- 
uo> no es otra cosa que hacernos la guerra á la sordina*



Pero 00, com patriotas; los O rientales no podem os incu lcar lau ta  ingra- 
, tituil, a V-tieslros generosos y  patrióticos sentim ientos: conocemos que una ma
lí no sctsí'eta está, tergiversando las buenas intenciones de vuestro gobierno pura 
; indisponer a  las pm viucias, y  que, al fin, lo lograra , según el increm ento 
- que ■' vá tomando la exasperación en nuestros ánim os, s i vuestra H onorable  
. Jt\u ta  no toma mano en sofocar el rencor y  venganza.’ que se esta  envigori
zando en nuestros corazones contra vosotros. C onoced, que defendiendo vo
sotros la  causa de nuestra  independencia, defendeis la vuestra propia , y  vues
tros propios intereses. Conoced, que si vuestro gobierno insiste en negarnos 

i toda clase de auxilios, y  en im pedir que otros pfieblos herm anos nos los fa 
ciliten, el daño recaerá, a l fin, sobre vosotros mismos; porque si los brasi- 
’eros llegan a. subyugarnos y  dom inar en paz y  tranqu ilidad  esta provincia

otros sufriréis los perjuicios: y  si nosotros abandonados de vosotros, y  por 
olo nuestros propios esfuerzos, destrozam os á  nuestros opresores, y  conso

lidam os nuestra libertad é independencia, el mal recaerá tam bién sobre v o 
sotros; Ambos miembros están  en vuestra  contra. P e ro  esto no basta  d e 
cirlo; es preciso probarlo .

Empezemos por el primer miembro. Si los brasileros llegasen á do
minar y  poseer con tranquilidad la Banda Oriental, sus miras ambiciosas no 
se han de abogar en las aguas del Uruguay, sino que. pasarán basta pose
sionarse de todo este lado del rio Paraguay. Que estas so n ' las miras 
del gobierno del Brasil, no.hai uno que lo dude; porque srin las ‘mis
mas. que ha tenido siempre, y que, para conseguirlas, ha hecho tantas ten
tativas en diferentes épocas, aunque infructuosamente. N o diré por esto que 
el Brasil lleve á efecto este plan este año 6 el que viene; porque primero 
tratará de asegurar bien la pesesion de la Banda Oriental, y preparar los 
elementos homogéneos de su política cu Entrem os: pero s irque  cuando haya 
conseguido esto, que podrá ser dentro de dos años, nadie es capaz de im
pedirlo la posesion de las provincias de Entrem os, Corrientes, y la parte 
del Paraguay situada á este lado del rió: Mientras consigne esto, guardará
buena armonía con Buenos aires y Santafé; hará con una y otra provincia tra
tados ventajosos á ellas mismas, de paz y comercio: os asegurarán que sus 

^conquistas, no tienen otro objeto que el de fijnr límites naturales y fuertes á su 
imperio, y os jurarán una amistad sólida y luradera para tranquilizaros y 
teneros en inacción. ¿Pero durarán mucho estas promesas? No, porque se
rán solo aparentes. Durarán solamente, hasta que esten bien asegurados de 
la presa, y  bastantó'robustecidos para emprender nuevas conquistas. ¿ Y cua
les pueden ser estas ? Claro está, bascarán cualquiera motivo de indispo
sición con Buenos aires y Santafe; le declararán la guerra, y empezarán 
las hostilidades. Mas examinamos ahora, que clase de guerra puede ser es
ta, y sns 'consecuencias.

■ Esta guerra eu¡ el principio, no puede ser sino marítima; y vuestra ma
rina jamas ha de podter competir con la brasilera. Esta es una verdad (jue 
vosotros mismos, si juzgáis imparcialmente, débeis de conceder: no solo por 
que el Brasil tiene mas buques, mas marineros, mas medios para fabricar 
aquellos y formar éstos, sino porque tiene madera de. construcción con abun
dancia, de que vosotros careceis; y porque tendrían en sn posesion, en tal 
caso,, los mejores puertos y todos los rios navegables que desaguan en el 
d.e^la plata, cuyas circunstancias son absolutamente indispensables para la 

.-'fabricó de baques y formacion de marineros. Luego el resultado sería des- 
'troir toda vuestra marina, paralizaros el comercio, y como dueños de 

todo el rio de' la Plata, impediros la importación y extracción bloqueando 
' vuestros puertos.

;..-.Cuando los brasileros llcgacen á estar en esta preponderancia, sus fuer
zas de tierra se engrosarían á la par de las marítimas ; el partido de sus
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adictos se aumentaría en vuestra provincia y en la d$ Santa F é  ; y  enton-' 
ce¡s faltarían á síis tratados y emprenderían la conquista de ambas ^provin
cias ; '  y -p ara  cuya empresa les ayudaríamos los orientales , los entrerrianoa 
y  correntines ¿ porque en semejante caso estaríamob ya iodos identUiciuius 
con ellos» y  consideraríamos la conquista como nuestra. ¿Y. en que vendrf 

"entonces á parar esa decantada libertad, esa tantas veces proclamada iñ<,le 
pendencia de España que ha costado tantos arroyos de sangre? ¡Triste; 
pittsagio! en haceros y hacernos á todos viles esclavos del tirano del Br« - 
¿i 1. Luego vuestro gobierno, negándonos los auxilios y prohibiendo q 
otros pueblos no?, los d e n , propende indirectamente á  destruir vuestras ir 
bertades y á esclavizarnos á todos. Luego es constante que si sicumbím 
nosotros á la fuerza de nuestros opresores, el mal que nosotros sufri 
ahora, ha de venir á redundar en vuestro propio daño.

Entremos ahora á examinar el segundo miembro de la  disyuntiva* se- i 
guros dj&^Sacar sino iguales circunstancias, funestas al menos, contra voso -/ 
tros. S i nosotros batimos , abandonados de vosotros, y por nuestros, esjuer-!
%os solamente, (i nuestros opresores los brasileros, y consolidamos vuestra,\ 
libertad e independencia^ el daño ha de recaer también contra vosotros. E l  .

• justo encono y la dulce venganza con que os empezamos á mirar por ha- 1 
¿vernos negado vuestro gobierno los miserables auxilios que, en nuestro con

flicto, ie liemos pedido, no como una retribución k los nuestros de antaño 
síno como en calidad do reintegro, se va fomentando cada dia en propor
ción que sé van aumentando nuestras privaciones, y á proporcion que 
se nos va alejando el iris de nuestra independencia de ¡la nación bra- i 
silera que detestamos. Pero, no deveis creer que nosotros desistiremos 
de la sagrada resolución de i morir 6 vencer, porque , vuestro gobier
n o ,  por miedo ó por error nos haya abandonado; porque h a y a , qui- * 
zas con buen fin , iniluido con los demas pueblos par;i que nos nieguen •; 
por ahora los. auxilios, ni porque tolere directa ó indirectamente la extrae- J 
.ctón de armas de esa ciudad para nuestros; enemigos los brasileros. Todo* • | 
al contrario; al considerarnos abandonados a. nuestras propias, fuerzas, reídqtrff 
Mamos nuestros esfuerzos, y . cspoiariír/slser al fin libres, porque ños hemos 
propuesto serlo. S i amados compatriotas, lo seremos mas. que les pese a 
nuestros enemigos, y por mas que sé empeñen, en evitarlo; lo, seremos porque 
estamos unidos, y lo estaremos por mas que trabajen en dividirnos* Y  cuan
do, á fuerza de sacrificios y calamidades, logremos nuestra independencia* 
¿qué transaciones de paz y  amistad podrá -liaccr, . <¿u este caso, vuestro go
bierno con el nuestro? 'E l  padre que ha perdido sus hijos en las batallas; 
el hijo que ha perdido su padre y hermano, la muger que ha perdido a 
su marido, todos, llenos de horror y  de venganza, dirán: hemos quedado 
huérfanos, y aniquilados 'porque nuestros herm.anQs.los de, Sueños aires nos 
han abandonadot porque nos han negado... unos auxilios que tenían obli
gación de darnos: iiorque influyeron qon los derñas puebles de la unión pa
ra que nos tos negasen; porque permitieron, ó . *on la insta gorda, pa
ra que nuestros enemigos se proveyeran de . y municiones en sus  
mismos almacenes, al mismo tiempo que á nosotros nos negaron estricta— . 

m e n te  la estraccion de ellos. G uerra piles, y venganza eterna contva nues
tros ingratos enemigos lo s ................ E ste será el grito general de todos
las habitantes de la campaña; y  una vez. generalizada la alarma de ía-veü i^  
ganza, deverei» creer mui difícil, la reconciliación»

Quizas creereis que porque somos menos en número, no -os. podremos 
hostilizar y aun arruinar vuestro comercio. Os engaüais, si tal creeis, por
que no hai enemigo pequeñoj porque en un pueblo justamente resonxido, 
cada individuo se vuelva un lteroq« y al contrario, todos, á causa del de
lito, se vuelven cobAr<le*'y ao / dejan impunemente devorar* Que recuerdo



vuestro  i'MTio las v ictorias W®* UA ,P^M vlu tic 8anta4&$ifMW coo*tgv¡eiou
„  >t ¿O’o}r^t . *>•♦ *ado y  ĵc*i*ciU>. (¿up tenga ílfe^y^ite q u e $4M>i0s cine*

ii> ii va ti a (] e l rio <}e la IHnia y  Oo su s jih jo u s  psnwlP# jf i¿®*xju6
esd í í e l. Qmc relU x io u e  por ú ltim o que un v ecu io  jusiaweule*of<}ü-

fJ;>, v atinado* en hacerle 1a en erra* sinoco ¿lesiritw*.(tello-a 1 *.V :¿ - . ^ \  W ' . . , ^•»vv». .o j> -■ al «¡^ os anumar. V ;no es peor todo*£§io que c4 petyueflo
Uno ^ jn su  cidicto 4* ^yu darnos «á salir de nuestros présenles apuro* qon

**** a*j: a1 noralé^ puesto quej ,ep esta ciupretia* vosotros mjs~
u>oó d'**’ ser ti i ifi i*esado$v cuino nosotros?

A os compatriotas: no creáis que ouentro objeto en todo lp que 11&»
l)S vamos iwcho, es desacreditar vuestro gobierno, ni menos induciros-*4 de- 
’ destable tuedio de Ut ".vulncinn para derribarlo. 1-ejos de nosotros semejan- 

baj^¿a. A l contrario; todos ios habitantes sensatos ¿ Hustjrados de ¿gta. 
jin, proviri. i  aprecian cor vliál mente á vuestros gobernantes, y  le* desean la con ti- 
r  1  y  íhíación en sus destinos y  en el sistema qu«i han adoptftd^. ¡Las «admira- 
tr0* mos por su carrera firme en desterrar ios abusos envejecidas, lo cual cen- 

duce á labre i* vuestra felicidad y la de to<la la unión. í*es criticamos so—
Mn') lamente el error que. como hombres, han cometido en negarnos irnos auxi- 
l)lT Ji°s justamente reclamados. Esta simple exposición no puede ofender 
pz* ¿ ellos ui a vosotros, porque como el objeto de todo gobierno liberal es e l 
[>0Í acierto, desea que sus operaciones sean censuradas por el .{niblieo por ca- 
e í ya  voluntad general gobierna. Y para que evHeis los horrorosos males en 
l e p  que podéis ser envueltos por el error de vuestro gotyiprno* por <*sto es que 
e i \  dirigimos á vosotros para» que le represenieis la necesidad que tiene
hfltf de cambiar su política; de darnos auxilios; (Je imponer a mieslros enerai- 

i. „ go* y vuestros, y  de ayudarnos á sacudir el ignominioso ywgo brasilero 
-que nos l̂evara*, Mirad qfíe si no os interesáis cxm pieatro^ xeptweotantes 

u y  gobierno para que totii^n nna parte, activa á. S iw t dé mientra libertad 
's s independencia , los males 4que como amigos os presagiamos ahora, serán
\t"' -de-pues glandes é 'inevitables;' y  nosotros mismos, siil poderlo remediar,
x .seremos los agentes de ellos,4 bien logremos la independencia del Brasífy
¿  \» bien teníanlos la desgracia de entrar-en el rebano de sus esclavos
I
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